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SERMÓN 

EN  ACCIÓN  DE  GRACIAS 
A  DIOS  NUESTRO  SEÑOR 

POR  LA  RESTAURACIÓN  FELIZ    DE  NUESTRO   AMADO    SOBERANO 

El  Sr.  D.  Fernando  VIL  a  su  Trono. 

PREDICADO  EL  DÍA  s  DE  MAYO  DE  x  8 1  s. 

EN  LA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL  DE 


Por  el  Dr.  D.  Jacinto  Moreno  y  Bazo, 

CANÓNIGO- MAGISTRAL    DE  LA  MISMA  SANTA  IGLE- 
SIA, Y  ACTUAL  GOVERNADOR   DE  DICHA   DIÓCESIS. 

En  la  solemne  funciorf  que  con  este  motivo  ?an  plau- 
sible  dispuso  el    noble  Ayuntamiento    de  la    propia 

Ciudad. 

PUBLÍCALO. 
El  B,  D.  José  Manuel  Bezares,  e  Induciaga,  Cura 
Interino  del  Sugrario  de  la  misma  Stá.  Iglesia  Ca- 
tedral, quien  lo  dedica,  y  Consagra  al  Rey  NtrÓ.  Sor. 
Don  Fernjxdo  t/lh  &  D.  G  m  testimonio  de  su 
lealtad  amor,  y  respeto. 

NUEVA  GUATEMALA. 

Con  lm  Usencias  necesarias  por  D.  Manuel  Arevalo. 
Año  de  i8k.  * 


SEÑOR 


A.  L.  Rs.  ps.  de  V.  M. 


José  Manuel  Bezamélnduciaga. 
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Adyuvabuní    sensus  vestrí  rAnn.^. 


' 


Sit  Bomims  Veus  tuus  hemdictus  cm  complacwsti, 
et  posuit  te  supra  Tronum  Israel,  eo  quod  dikxent 
Dominus  Israel  in  sempitenaum  et  comnmt  te  Kzgctn 
ut  faceres  judkium,   et  jastitiam. 

Sea  tu  Señor  Dios  bendito,  quien  porque  le  has 
complacido  te  colocó  sobre  el  Trono  de  Israel,  y 
porque  habiendo  amado  también  a  Israel  con  una 
alianza  eterna  te  constituyó  per  su  Rey  para  que 
lo  juzgues^   le   administres  justicia. 

Del  Lib.   3°    de  los  Reyes  Cap.    10.  f.   9» 

Di  hásido  siempre  un  deber  indispensable  el  refe- 
rir á  Dios  todo  quanto    somos,  y  todo  quanto   ha- 
cemos,  (i)   Si  de  fste  solido  puncipio  ha  dimanado 
en  todos  tiempos   aquella    estrecha  obligación  de  tri- 
butar ai  Señor   las  mas  rendidas  gracias  por  los  be- 
neficios,  que  recibimos  de  su  liberalidad:  si  por  co- 
munes por   pequeños,   por  generales    que  sean     «tos 
mismos  beneficios,  no   nos  eximen  de  esta  Ley    ¿guan- 
to  mas,  Señores,    nos  estrechará  qnando  nos    vemos 
favorecidos  con    algún   don     particular,  grande,    ex- 
traordinario,    y   que   se  ordena   inmediatamente    a  la 
conservación    de  un  Rey    ei  mas    amado,  y    de  una 
Nación  la   mas  querida?  Mas  quien   podrá    dudarlo, 
después  de  haber   llegado    por  ultima  aquellos  felices 
momentos,  que  tanto  habíamos  deseado:  aquellos  mo- 

%     mentos 


(X)   Thesal.  cap.  5.   y.*8. 


mentos  dichosos,  qne  „edia_    .  r.  , 
lagnmas  muchas  ¿as  pu  aS    v  £  °  C0Q  ****** 
<*    iwho  de    sus  claustros^,--  íerv0rosas>  Xa  desde 
°«*o  de  sus  habitado™   au ÍSiT50^  **   de  ,0   ">* 
"-dos  fraternalmente  iSTÍ^SÍS"  JT"?""0"  en  ** 
del  Imperio,  imploraban  com.n  *         '  Sacerd°«o,  y 
aI*ares  las   antiguas  mtericoS  hT?  -*  *ie  de  ^ 
moVió  este  al  fi„  de    a"reD    '  *'  f"™'  Se  «** 
«aeer  al  momento  la  bel  Z  t r °*clam°™>  Y  hace 
dad,  restituyendo    á  su  Som  S      *  S""*8   fe'^ 
»*>  7  perseguido  !&£?,  ttofifr  í  -*- 
7^    Rey  de  Jas   Españas,    y  ¿7" ^J00  Fer°ando 

Ywwira»    venmrosos/qt 1  ^*" 
en   vuestra  presencia,  como  allá  1    l      ^a excIamar 
^  Salomón:  Bendito  sea  d  SeÜ        ^  ?íá  etl  Ia 
P°r  que  le  has  sabido  colnT^      Wmtro  Dl0s    & 
Trono    de  tus     Padres    TpUc"  te  colocó  sobre  el 
^ternura,   y  p¿ **¿  Wjf»  habiendo    amado 
tnmdo  por  su  Rey,    »ZL    ,        ^^  te  há  c^" 
mi*W?s  Justicia.    VeniS,   pq¿s  ¿ff^^  X  1»    «* 
grandes  Obras  de¡    s<|   P  «*  Mo nales,    y  ved  estas 

Smto  nombre    por   tan    sin^  ílerra:    alabad  '» 

*****  sobfe  dM^fc^aS?  **  M 
y  gustosos  sus  marabiirL  '  celebremos  alegres, 

ornado  de  Ll^^T*?-  **  ^ien  ■*  * 
¡»  *«os,  que  él  es  „tstr0  nbene6CÍ0S'  manifestando 
bH  ^  ga„ad0í    y  £2L?"V   nosotr<*  "»  IW 

2^^^         así 

N    PsalmV4S.    Ü  ~" " .— _ 

<3)   Psalm.    94.    7.  • 
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Y  si  es  verdad  que  la  virtud  del  agradecimiento  pa- 
rece que  forma  el  carácter  de  un  hombre  de  bien: 
si  ella  aumenta  los  dones,  satisface  al  bienhechor,  y 
le  hace  acrecentar  otros  nuevos;  al  paso  que  la  in- 
gratitud deseca  las  fuentes  de  la  beneficencia,  retrahe 
las  manos  de  quien  nos  hace  el  bien,  y  le  hace  ar- 
repentirse de  sus  favores;  justo  será  que  Yo  levante 
mi  débil   voz   en  este   dia  para  bendecir  al  Señor. 

Si:  Gracias  inmortales  te  Damos  Dios  Eterno,  y 
Soberano  p<#  un  bien  tan   importante,  y  necesario:  Te 
alabamos  Dios  de  los  Exercitos,   y  Señor  de  las  ba- 
tallas; porque  has  hecho  que  el  Monarca,  que  tu  amor 
quiso  poner    en  el    Trono   de    ambas  Españas,    hace 
skte  años,  después    de   haber  salido  ileso  del    Áspid 
venenoso,    y  alevoso   basilisco,  y   hollado    completa- 
mente al  León  astuto,   y  al  Dragón  feroz,  (4)  Vinie- 
se a   governar  por%ltimo  á  su  Pueblo,  que   asi  mis- 
mo habéis  amado  col  la  mayor  ternura,  y  con  ca- 
riño especial.  Te  confesamos  por  Rey  de  los  Reyes, 
y  Señor  de  los  que    dominan,   (5)    pues    escuchando 
nuestras  suplicas,  y  despachando  favorablemente  nues- 
tros votos,  nos    has  dado  en  el  suspirado    Fernando 
las    pruebas   mas     autenticas  de    tu  encendido    amor 
acia  ei  Rev,  y  acia  la  Patria.   ¿Y  de  que  modo  Se- 
ñores?   Colocando,    y  sosteniendo   á  aquel    sobre  el 
Trono  de  sus   mayores:"   Benedictus    Dominus  Deus 
tuus,    cui  complacuisti,  *et  posuit    te  supra    Tronum 
Israel: "  y  haciendo,  que  éste  fuese  I  fin  governado 

por 


{4)  Psaím.  90.   13. 

(5)    i.   Timoth.   6.    i5«  • 
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Por  un  tan  píadoso   Mo  , 

■Domiaw  Israel  in  semD¡,"  *'       Eo>  <Juod  díJéxeríf 

«  Todo  Poderoso  pTL6^"^"^'  &¿&¿t 
eevacion  al  Trono  S^^¿;*W¿  *J 
a*  denor  oor  co   „  /         *unro  primero     n 

'*    Pu*    SU    amor    ^    l=»       XT  r'  'ujcro.     Vjríanac 

elevación  de  Femando    p',^'00  EsP*^a  en  £ 
J»  dos  partes  deJ   ZJ^^o.     Y  hé   aqu¡ 

J    Pona    que   Yo     veoc0n9rePreSeme  ^«"A 
•templo  al  G-k     „  i     "  COnSregarse    en  esrP    <c 

A4i  ^Sé^^f-f^   aledas 
os  habitantes  de    1     ¿dehslfc^/  ^   a  ** 
m  Asamblea  ¿Justre,  rS^bi?^  de    P««S 
í^ada,  ante  quie„  apenas   n X '  *'  paso>  **  '¡¡Z 
d2    haber  escuchado^  tambfef?  P^r<^  4e¿^ 
«ue  «o  sé  si  ^  habrá  ¿^       °tr°  Oia(íor    Sabfo 
jg?  (B)  Pero  hablí     ^tnM  **'  *»  Ja   -' 
gPKon  de  haber  llenado    en  íw?í,gUM?*  ,a  sa"*- 
de  vuestros  voíos;  daré  á  In  £°d°s  ios  Mé 

4WW  ieve  de  Jo's   "ios         tnCn°S  "na  **&£!!? 

un  Héroe  cuyo  corazón     SI  n0r  ha    visto   á 

^cion,  y  en7,,  S.  ^o  ^  Íflñama  en  ^ 
We  apoyado  en  ££^v**»*   **>  lo  caen- 
otro  norte.  Y  aquel  amo S?  y    Uy3S  °bras  ™  miran 
•  «na  Naaon^  ,„,*£'  | £*W*  conque  há  mirJo 

ha  cabtdo  en  herencia:  (6)  Atl    e  í°  ^   «*  * 
©___£_ l  ;  AU  le  íoca  por  lo  mis, 

Í6)    Ecclesiast.  ¿^j ~— 


s 

mo  el  proteger  los  débiles  esfuerzos  de  mi  Oración 
con  los  socorros  de  la  graca,  que  devotamente  im- 
ploramos, saludándote  con  el   Ángel. 

AVE  MARÍA. 


Sit  Domintts  Deus  tuus  benedictas,  cui  complacuish, 
ei  posuit  te  etpra  Tronum  Israel',  eo  quod  dilexerit 
pominus  Israel  in  sempiternum,  et  constituit  te  üegem, 
ut  faceres  judicium  et  justiciam. 

Sea  tu  Señor  Dtos  bendito,  quien  porque  le  has  com- 
placido te  colocó  sobre  el  Trono  de  Israel,  y  por- 
que  habiendo  amado  también  á  Israel  con  una  ali- 
anza eterna,  te  cocuyo  por  su  Rey  paraque  lo 
juzgues,  y  le  adminisfces  justicia.  Del  Libro  3°  de 
¡os  Reyes  en  el  Capitulo,  y   verso  ya  citado. 

Dios  es:  Señor  Illmó.  Dios  es  quien  regla  todos 
los  destinos,  y  dispone  generalmente  de  todo  lo  de 
este  mundo.  Verdad  es  esta,  que  solo  podra  negar- 
la esa  escandalosa  impiedad,  que  6  diee  en  su  cora- 
zón que  no  hay  Dios  (7)  6  que  paseándose  sobre 
los  quicios  del  Cielo,  no  mira,  ni  considera  los  acón- 
tecimientos  humanos,  entregándolos  á  ¿as  ciegas  con- 
tingencias del  acaso,   ó  á  la  indispensable  suerte  del 


Jfc. 


(7)   Psalm.    13.    I. 


o 

destino,  (Sy  perQ 

ambas  España*    vaV     colo^ndolo  en  §  y*™' 

2^¿á^Sffi  *  ]°S  ***■  no  es  üna 
niisrno  les  há  dad¿  "O0  m  prerrogativa    que  ¿"a 

ven,r,  sino  de  D,0  /w  }  ^°°  s«  P«ft  g  ¿2 

^on  «PanÍOSar(l"?sCea>?f  el  mundo  « una  con 
enarcas  no  ¿  e   hace  P*ciso  decir    1 

'os  coloca  en  eJ  T     '  s,n?  &ue  Dios    los  eL>  "? 
u«g'r  *  Saúl,  yáüTv%  2Qü'en,  ™*dó  p0r  fe¿ 

ces»on  de  Ja  Corona?  *oX       ?Qülen  °fí,et>ó  ia  sac 
lomon  para  mandar  en   ís",  Pref,ri°  ia  ^ea  de^" 

el  nn  de  humillar   i   L    P,!?9a?  fuese  delante.  m 

£«  que  por  boca  de %j£ft%  «   *%&(& 
nosoren  estoc  í*>     •       ^^ieJ  Je  habló  á   Mot     ^  3/ 

j ^    íerra,D os;  ■*?>  %4  Re;^ 

C«)  Job.  cap,  22~77*~-——~-__ el 

(9)  Jacob.    ^.    "'    J4-  — ¿-** 

0*0   Proverb.    &* 
00   Román.    j3      * 

*B  t¿V**  m  „  in  E,st.  a,  R_ 
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7 
el  Dios  del  Cielo  te  há   dado  el  Reyno,  y  el  poder, 
el   Imperio  y   la  gloria  (14)  y   aquel   que   puso   tam- 
bién sobre  la  Cabeza  de  H«zael  la  Corona  del  Rey 
de    Siria?  (15)    Sentada  esta    doctrina  tan    verdadera 
como  solida  ¿quien  no  d¡rá¿    que    si  et  Señor     Don 
Fernando  7°    se  colocó;   no   obstante  su   mayor  aba- 
timiento en   el  Trono   de    dos  mundos  por   una  voz 
general  de  la  Nación,   que  lo  proclama  por  su  Rey: 
Y  que   si  es   reconocido    por  tal    en  medio    de  sus 
prisiones,  d«ide  se    conserva  por    seis  años;    quien, 
repito,  no  dirá  en   vista  de    esto,  que   lo   há   mirado 
el  Señor  con  particular    cariño,   con  un  amor    espe- 
cial? Ello   es  muy    fácil  de    entenderse:  la   dificultad 
consiste  en  que  Yo  pueda     reducir  á  cortos    limites, 
lo  que   dará  en    lo  succesivo   materia  para  abultados 
volúmenes.   En   tal  concepto    Yo   me   valdré    de  las 
reglas  que  sabe  dar#la    Perspectiva  para  unir  en    un 
espacio  pequeño  distancias    muy  dilatadas,  y   formar 
puntos   de  intersecciones    geométricas  que  corten  los 
grandes  círculos    de  esfera  tan  desmedida.     Estadme 

atentos. 

Si  las  cosas  se  han  de  tomar  desde  su  origen,  Yo 
diré  que  el  Señor  Don  Fernando  7°  trahe  el  suyo 
de  la  antigua  Casa  de  Borbon,  cuya  ilustre  descen- 
dencia, conservando  Ja  grandeza  de  su  nombre,  ja- 
mas há  degenerado  de  su  lustre  primitivo,  como  de 
la  floreciente  raíz  de  Jesé  un  Abiás,  un  joián-,  un 
Anión,  y  un  Manases.     Que  destinad»  por  el  Cielo 

B  P<* 

, ! 5  — 

(14)  Da  «el    2,    £7.  • 

(15)  3-    Reg-    19.    15.    % 
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J««.    Pero- como  pa^  ¿°alíí  „    ?  °CMÍOnes  *m* 
y  Wfiú*  apenas  pudo  ver  £  Z  S*  P"a  P**ecer 
»  Por  diversas  graves    'fe  "h'  *"'  *>***%& 
ñor  quiso  íibrai^a  mflTf^  de  ^%l« 
jomaba  en  protege'riof "  S  Qt  ?o   el.*npefio    W 
los  lances  apretados,  que  va  q"7°mar,a  después  en 
m  Fernando,  y  c¿mT]a  y¿\  S*  1&  Piaban.   Cre" 
govierna  previeL  TL^ts  °S,  "  *»  ^ 
darle  una  alma  buena,  de  S  i„?  S°C°rr0S>    **° 
*  Unas  Me»  generosas:  P«* Z         "**  'eCías>  T 

m>  no  obstante,  que  se  ht  3Cerca  á  Ja  Púber- 

-nrra  su  preciad      fe^ 
^  estado  de  la  Nación,  aVTZJ?9?  de  Percíbí* 
guna  vez  á  su  cuidado    ™         hé,8de  confiar  al. 
«o  era  aquella  Ceden*  mT  C°°  d°l0r>   **  £ 
°ado  de  Felipe  seZdo    h  k     2"'*'  que  en  5  ReL 
nocido  eXplenVSQufpoí3b'aabriJ,ado  C°«  «*3! 
^e  solo  había  servido  Sa^fl    ^  y  faIsa  Pa* 
nn  orgulloso  Pribado,    seP  ™V  H     ^  loc*™ne  k 
y  frustrada  de  la  Ste  rJT destltuída  *  Tropas, 
Jada  de  los  adorno^su*  "L  *  ""  ""^  **&* 

~rincipe  Jové\,  0^%^^^^^ 

&>  saP.  rr9 — " -— ~ ííojss 

c       ,      c 


paso  que  aquella  marchitaba  de  momento  en  momen- 
to sus  colores  ¡Santo  Dios!    y   que  incomprehensibles 
son   tus  juicios    sobre  el    destino  de    los  hombres,    y 
quan  diversos   tus   caminos     para   manifestar  tu  jimor 
á  los  que  te   son  agradables.  (17)  Siéndolo,  Señores, 
Fernando,    quiso   que  en    las   aflicciones,    y  trabajos 
percibiesen  todos  el  buen  olor  de  sus   virtudes;  como 
de   los    aromas  su    fragancia,    quando    se  arrojan    al 
fuego,  para  hablar    con  San  Gregorio.  (18)   De  he- 
cho: el  cor«on  filial  y  generoso  de  Fernando  vá  a 
ser  traspasado   de   unas  saetas,   tanto  mas  penetrantes, 
y  mortales;   quanto  mas    dolorosas    y  sensibles.    Pero 
¿me  hallaré  con  alientos    para    decirlo?   Pues    oidlu; 
mas  no  sin  enterneceros:   una  mano  cruel  y  bastante 
conocida,  se  arma  de  valor  y  de  confianza,   que  so* 
lo  pudo  encontrar  en  abuso  de  las   almas  bondadosas 
de  los  Padres  de  Finando  para  perseguirlo  de  muer- 
te. Con  ella  dá  golpeSWuriosos  contcalos  Sabios  Aris- 
tides,  que  se  ocupan  dignamente  en  su  dirección,   y 
enseñanza:  Con  ella  lo    separa    del  govieino,     y   no 
lo  deja  tener  parte  en   los  secretos  del  Gavinete:  con 
ella  turba  y  embaraza  las  delicias  de  su  matrimonio, 
tan  sensible    por  la   acelerada   muerte   de  su    Esposa; 
como   por  la  falta  de    sucesión   que  hizo  atrebida   la 
malicia  para  darle  el  apodo    de  impotente.   Con  ella 
se  forma  la  mas  grosera  calumnia  calificando    de  fa- 
tuo, á  quien  en  lo  recto,  y  ordenado    de  sus  juicios 
podrá  dar  lecciones  a  los    Sabios.   Co»    ella::::  ¿Pero 


de 


(17)  R  u#  17.   33. 

(18)  S.    Gregor.   lib.   mojal. 
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de  que  no  es  canír  ?»  *    u-  • 

-tidce  del  dolo/ el  o¿^>*°*?  *°™  es  el 

muro  impenetrable  á  sus  nL  Fetnaado  era   un 

•°  derriba, ,  con  hace  o  ¡Sff?  ^  Se  *»*£ 
"  dúo  publicante,  Vi  ?Stado'  &  d'*o,  X 
no   ParnViHa  q       Fernando  era  lm   T    •_,    7 

ramada.  que  atentaba  conrr»   »       •     n    Lraid°r, 
gusto  Rey  y  Padreí   Co^eCO;ptra  *■   vida  de  ,„  A„! 

iré  tanto -.Fernando  ¿  halU  eSparSe  la  VOz--  En. 
que  amándolo  el  Señor  KS  *  £°r  9tf  Por- 
fe  de  la   tribulación,  como  M  5  Pf0^Bdo'0  en  el 

Por  plumo,  eomo  Fernanda^  f  ^%0'  (2°>  P^o 
Sfef?  Job,  sin  ^^^  Mltttoafcj 
ftre  sus  manos  C2l)la;°  *  hubiera    encontrado 

!?m  de  J0S  m    nate;  *¿  ^e  qBe  se  l¡eBIe-  en 
siastico.   (22)         *    KS   £eS««  ts>  predúo    el  £cle* 

I?  MoLÍTptt  ÍS£¿Í ^^  esía^cida  por 
íaz   de  todo  el  orbe !  ?S %     '*  Caü*a>  declara  /i3 

ppecto  de  su  Padre/ wULr  P  ^  C°mC>  Decio> 
«n  íi'joel  mas  humil^  Sta  5BW«*  P»«  ser 
«e  roí   Padre,   y  m¡   ym  SpHlr  COa  él-  Govier- 

*  debo.-  ¿g$  £¿«P£o  sea  la  obediencia,  q^ 

(i°)   Apocaiip.    "     i'rtSl'Per   niissus   «*•  ***** 

\2  2)    ficcfes.    |,      x 
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mVter  imperan*.  (i+)  Justificado  yá  de  un  delito  qué 
Solón  quiso  dcxar  sin  castigo,  porque  su  execucion 
le  parecía  como  imposible,  llega  el  momento  de  su 
colocación  en  el  Trono,  y  en  ella  el  testimonio  mas 
visible  del  amor    de    Dios    para   con  nuestro    Joven 

Femando.  .  .  • 

Ss  conmueve  todo  el  Pueblo  de  Madrid  contra 
aquel  nuevo  Rufino;    contra    aquel  Stilicon    rebelde, 
contra  aquel  Seyano  pérfido.     En  lanze   tan  apretado 
Carlos  mira#á  Fernando,    como  el  Ángel  de  paz,   o 
el    iris  que    podía  únicamente    poner  termino    a  las 
disensiones,  y  serenar    enteramente  la  borrasca.   Para 
esto  hace  una   voluntaria  cesión  de  la  Corona  con  to- 
das las  solemnidades  y  requisitos  de  la   ley.  Con  de- 
claración semejante    se  aplacan  contra  el   culpado,   y 
proclaman  a   porfía  h  nuestro    perseguido  Joven.    In- 
flamados en  aquel  *nor,  que  ha  caracterizado  siem- 
pre   á  todos  los    Españoles,   acia    sus  Soberanos,    y 
Señores  en  la   tierra,    prorrumpían  en  aquellas    mis- 
mas  expresiones  con   que    Israel  en    la  elección    de 
Saúl   para  el   Reynado.    Et  clamavit   omnis    Populus, 
et  ait  vivat  Rex.   Viva  el  Rey,  Viva  Fernando.  Ni 
solo  en  el  recinto    de  Madrid,    y  sus  contornos    se 
repiten  con  asombro  palabras  tan  lisongeras.  El écó¿ 
pero    el   eco   mas    violento  de    estas   voces,    son  las 
aclamaciones,   y  los  vivas,   que  se   escuchan  casi  ins- 
tantáneamente en  los  mas  ocultos  ángulos  de  tan  bas- 
ta Monarquía.  Los  Historiadores,  amantes  déla  ver- 
dad 


(24)  Valyio    Máximo,    lib.    5f 

(25)  I.    Reg.    IO.   6.      % 


dad    trasmitirán    h  Jos    (;Pmnft 

¿"«os  regocijos,    CQn  L^,^'»    «qoeBo, 

Por  una  especie  de  ¿  gf  q  P^  o  de  acuerdo,    casi 

«.  exaltación  al  Trono  de  nn?  °°  $U  a,e«"«  en 
centras  que  y0  **»£•  ***».  augusto  Fefnando? 
gos  del  amor  conque  pJ0esnj0eSthO/rno  ««■  ras! 
l0S  grados  de  g   fcjgj  ,0  ba  ^tmguido   e«tre 

Uesde  tan  fdiz  momenfó  tn¿ 
de  su  acertado  gov?Z  ^  * ^s  conciben  espera„zas 
ft«e  Fernando  apenas  recibe  !  "«««««■,  por- 

™  *1  Ymperio,  ÍJ¿3P^¡ en  su  cabe2a  Ja  Diíde. 
ella  eIX¡bro  de  \Jlfadn^o  otro  Jpas,  po„e  coa 
decir;  QUe  ,  *«£    ^enturas,   (a6>    ^ 

*  Corona  de  sus '  &dw  *  n  ^  COn  Ja  NiS 
como  una  ky  fúndame"  al:  co^uT  ?  ^"^ 
fm   Y  norma  de  sus  conseio,  P,an  de  di'ec- 

mas>  «i  i  la  voluntad  deJ  t  ? "'  "°  consultar  ja- 
m  del  siglo,  que  es  etmí«  "?'  n  á  h  Saf>"^ 
a™eglo  á  esto<¡  ™;        enem'ga    de  Dios.    f2^  rn~ 

tos  hombres  de  C^  ,e^nía  d  *-taSS  S 
-eriormente  **5¡  j™  ~  hubiera  revVX 
vernaba  en  Arhenas,  se    ha?,l  °strac'^o,    que  g0. 
inalados    servicios  \   "U  ^.n  Pu'**do  sus  £ 
tampoco  de  ejtpedir  unos  2T       P6r°  sin   olvidar» 
W»    ios  males de  f»  ^  al  Paso  5 
*u  dlcha  y  prosperidad?  ni  de       T  ''    TO*W««» 
*"  rifado,  >¡n  ¡&  5*^2^*2  de  m, 

^>    parece  que  se  me 

(26)    7.    £*"""       "~ ***• m*       .,„         _  OCüI- 

L¿7)  Román.   8.   «,  < 
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ocultan  las  maquinaciones,    y  enredos;    no  ya  de   la 
antigua,   y  docta  Francia,   de  aquella  envidiable  Fran- 
cia,  que   se  jactaba   en   un  tiempo  de  ser   la    porción 
mas  pura  de  la  Iglesia,    la  región    de  la    verdad    y 
de  la  luz,    y  cuyo   Trono  era  el  único  del  Universo, 
que   desde    su  primera  conversión  siempre  estuvo  ocu- 
pado  de  Principes  verdaderos   hijos  de  Sion,   y   cuyo 
amor  á  la    silla   de  San  Pedro  parecía    haberlos  co- 
municado algo  de   la  inmóvil  firmesa  de   esta  piedra 
fundamental  «del  Reyno  dejesu  Christo.    De   aquella 
Francia,  en   fin,  á  quien  llamó   el  Papa  San  Gregorio 
la  primera  Corona  del   mundo;    no  tanto  por  la  roa- 
gestad    de   su  Trono;    quanto  por   la  pureza    de  su 
fee;  sino  de  aquella  Francia   corrompida,  y  abomina- 
ble en  sus  deseos,  que  llena  de  altivez  y  orgullo,  se 
atrevió  h  poner  sus  manos  no  menos  en  el  incesasio 
que  en  el  Trono;  n#  menos  en  el  Estado  que  en  el 
Sacerdocio*  no  menos»  en  el  Cetro  que  en  la  Tiara, 
y  que  á  pesar    de  todo    se  ha    visto   gemir    esclava 
baxo  la  dominación   del  mas  abominable   Tirano,  de 
un  extrangero,  de:::    Vosotros  lo  conocéis,  y   no  hay 
que   nombrar    por  16  mismo  á  un  hombre  que  der- 
ribó a   nuestra   España  desde  la  cumbre  de  la  felici- 
dad, hasta  el  abismo  del    horror  en  que  se  há   ha- 
llado. Este  monstruo,  pues,    entre  lo3    monstruos  dé 
impiedad  y  de   perfidia,   hace  conducir  por  medio  de 
su  Discípulo  el  astuto,    y  vil  Sabari  al  inocente  Fer- 
nando hasta  el  Puerto  de  Bayona;  sin*que  el  clamor 
de  los   Pueblos   Españoles  hubiese  podido  contener  su 
marcha  precipitada»  §  . 

¡O  desgraciado  Fernando!    Dixe  mal.  O  afortiif 
%  nado 


Pado  Principe    agnado   de    Dios    m» 

«  ^f^  ew  ^     ^«fní  es  íü    dívísai 

padecer;    el  Señor     ti     V     }   p    qUe    2 lí09ue  vas     á 

*»  Vasallos,  Lloran  esto?  ; '  Tf°n°  00n  eI  valor  de 
ft  de  FernanaoTSenls  ZTT™  h  «^ 
™  destronar  c0l  iaZT ZlT  Bay°na>  Se  le  wS 
'echos,   qüe  hasta  %* *   V^''  '«'enuncia  de >  sus  de- 

POS    Paséaos  por    io  a3  eaharilePn^oen^d°  *  ^. 
la  infausta  Bayona   nar*  iS     lenci°    lo  ocurndo  en 

«pre  un  delito  que  ¡am7«  L  ternand°>  Paraque    alü 

¡San-o  DioTvlT         emendo. 
|-  Io5  Vmpw-  ^"J*.^  deSpeda. 
Sillas  Reales,  y  iac  arrn?**  ™       '        qUe  arrancas  las 

«spmtude  Vértigo  que  hace  Zht  ]°f  Rfves  aq«el 
io,  como  yerra  un  h.  í  ^  *  al  ***W«l  Etfm 
el  que  ¡L*ag £  *°mbre  >m*to  del  bino:  (3o> 
las  llevas  por  ^  ^. /aciones  desesperad, ? °¿ 

duces  á  h?mo  t^conce^  P^^ 
¿Comoí  no  confUrf?.     COncertadas  operaciones.    (WA 

dordela  Corot^^  1  *'  **  ^ 
«o  mandas  un   Prof¿  ^t^yud^  *  te  menos 

W)  Tob.  7¡7iT" — —~— - — — üíl" 

¿o)   haic    19     J4<    * 

9»)    Psalm.    32.    i L  ,  . 

(3*J    Daniel.    I4.  (  € 
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sucedido?  Señores:  mi  imaginación   acalorada  me  ha- 
fia   hecho  olvidar   la   conducta  que  D.os  observa  con 
sus    queridos  y    Amigos.    Fernando  P^*'^ 
para  que  como  las  estrellas    por   la   noche,     asi   res- 
plandezcan sus   virtudes   en   la  obscuridad   de   su   pri- 
sión  (33)  Plaque  en  medio    de   las    injusticias,    que 
lo  acontten;  enmedio  de   los  negros  pesares,  que   lo 
despedazan,    como  unas  bestias  ferozes}  paraque    en- 
So  de   la  separación    de  sus  Vasallos,  y  ausencia 
de  estas   su#  prendas   tan    amadas}  su   alma   este  hu- 
millada   delante   de    Dio»,  y    tugamos  una    prueba 
muy  visible  de  su  amor  para  con  este  atribulado  Mo-. 
Barca  en  la  conservación  de   su  vida,  por  es pa no  de 
seis  años,  hasta  hacerse  mas  palpable  en  la  fidelidad, 
y  valor  de  todos  los  Españoles,  que  no  reconocien- 
do otro  Rey  te  sostengan,  y  restituyanla  su   írono. 
Sin  diputa:  A#nas  oyen  que  su  Rey  esta  de- 
puesto de   su  Solio:  #e    Napoleón  es    el  arbitro,   y 
dueño  absoluto  de  su  suerte:   que  les   va  a  dar   por 
Monarca  a  Tose    su  hermano}    quando   clamando     al 
S^ñor,   con   toda  la  fuerza    que  les  inspiraba  aquella 
aflicción   tan  grande,    le  decían  penetrados    de  do  or 
É3+)  Mirad  Señor  que   una   sobervia  Nación,   conga- 
da  de  otras  much^,    se   há    levantado  contra   noso- 
tros, en  una   prodigiosa   muchedumbre:   han   invadido 
nuestros  términos,     y  ocupado  nuestros  lugares.  •  ru- 
sentes son  a  vuestra   infinita  Sabiduría  sus  intenciones. 
Nada    menos  piensan  que    trastornar  muestras    leyes, 

(33)  S,   «ernard-    super,   Cantic. 

(34)  JVfechab.  %,  % 

•  * 
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'«>.  y  nuesíros  hijos.    Poco    somT  "Ueí'raS  MuS«" 
Pocos  p„a  presen¿r,K  ZtZ¿    vJ"a  ,"*"* 
«ríos;  si   vuesfr*  „.„        iwauas,  y  pocos    para    vpn 
^.  Mejor  ¡H»  °™<P°tente  no  «os  Lore" 

«w  á  nuestra  paSr*    an  fo^"dables,  que  '¿» 

*e  aqu,  una  V(>2  *  «  ¡»« «« «ro  como  bumtfde, 
Jo  mterior  de  sus    pe7hos     No-  **  ks  d,ce  e» 

J^Í5S)po rqueel&L  n  *°  ?erá  «Podido 
dehdad  aciaVxrono,  f  ¡M  JStá  ^«! 
•«  filará  con  éj  para  h3cer  Í'^,  aCÍa  el  * 
e«  ias  batalla..      P        T^  raei*°'abie  su  nombre 

*e  clommar,  quand0  ¿ r  el  W>%  que  la  .Quie. 
cencas  de  ]0]  PeJay£  Se  ¿^ -orno  renacer  las 
*»»  y  ios  Coxdovi  de  ic?R  %  de  l0sFef^n. 
¿os,  que  amedrentaron  fo^^TÍ  J<*  Tole- 
J**.Ja  tierra  toda.  (2?) j¿  ***<* 6)  e  dieron  ten* 
2a  el  voraz  Lobo  al  inir  WlDete  COtI  tan*a  fuer- 
Vientes  %aíio£  £¿*g*J  «o,  COmo  L 

Jftf  q^  íraidoramente  ocu'I      °Chenta  mii  ^«¿^ 
de  el  terrible  a  de  Mavo  1      SU  SüeI°  Pat"o.  &* 

_  Fósenla  Ja  Historia/  Que  aí- 

(35i  STnrr-- - — '—— — . . teniativ» 
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ternativa  de    valor  y   de  perfidia,    de  constancia,    y 
de  furor,  de  lealtad  y  felonía!  En  una  lid  taiv  remda 
el  mundo  todo,  poseído  de  admiración,  escucha  aten- 
to los  triunfos    que   canta    España,    amistada   con  el 
Pabellón  Británico  y  Portugués  aunque  a  costa  de  in- 
mensos sacrificios,  y  de  arroyos  de  sangre  de  sirca- 
ros h^jos  en   los   campos    de    Bailen,    en  las    piedras 
de  las  Eras,  en   las  calles  de  Zaragoza,  y  de  Valen- 
cia, y  en  las  aguas  precipitadas  del  Duero,  del  Gua- 
dalquivir y  4  Ebro.  Vé  con  asombro  las   verdes  pal- 
mas que  ha  recogido  en  la    inmortal   Gerona   y  que 
debió  en  la  mayor  parte  á  la  pericia  militar  del   Va- 
liente,   é  infatigable  Governador  de  aquella   Plaza  el 
Señor  Alvarez,  y  en  las   no  olvidadas  Astorga,  Ciu- 
dad Rodrigo  y  Badaxoz.   Es  test.go   de  los    fiordos 
laureles,  que  han  circundado    sus  sienes  en  la    toma 
de  F.eueras    y  en  *>s  celebres  encuentro?  de  la  Al- 
tera? de  Arapiles,  áf  Victoria,  y  otras  muchas  que 
no  es  fácil  numerar.  Pero  ¿Como?  Ha!  Sin  tener  ne- 
cesidad de  que  los  Cuestas,   y  Castaños,  los  Roma- 
nas, y  Redinges,    los  Eguias   y  Ballesteros,  los    Ve^ 
neeasy  Lardizabales,  los  Alburquerques,  Eróles  Udo- 
neilles,  Sarfieles,  Lacas,  Minas,  y   Empecinados,  con 
otros  esforzados  Generales    animasen    a  sus    soldados 
corno  el  Espartano  Leónidas  á  los  suyos  junto  a  las 
aguas  termofilas.  Ellos  solo   se  preparaban   á  comer, 
mas  siempre  resueltos,   y    decididos  á  ir    á  cenar  W 
sepulcro  antes  que  gemir   cautivos  ba¿p   el  yugo    de 
la  Francia  ¿Y  que  mucho?  ¡Dios  inmortal!  ¿Que  mu- 
cho? Si  á  todos  y   a  cadauno  de  ellos  se  había  tras- 
ladado e#  espíritu,  que  animaba  á  Tirooleon,  á  aquS 

•  •         • 
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ágs^saríc á  r Patria  *«•■  * 

de  Jos  Franceset.  '  C°m°  eI  intrus°  Emperadür 

Grecia:  Jas  Atalantasen  Í3  Arcll   P     a^38    e°  ía 

;*«»  Patria?  £n  '  p^^^S  S*"***** 

ceses  el  6uJefar  á  Ja  ¿¿**   *  promesa  los  Fran. 

«J  m  celebre  en  los  K  ¿t  h*"*  ****** 
*WWi  enemigos,  y  «T  £  ';,a Sj"**  tan  te* 
«lonas.  De  esa  &c  0¿  ^   *r™  ..**  n**a    de  sué 

«°>  Y  del  Büft^  Morisco  nR0man°  ííI5P^ 
«an  Jugóte  las  a°  £  ^8"»»  de  Pl,n^ 
r  su  costure  el  Te^er  El?"80  eí  dar  ^^ 
*   otros  los  Francesa    V^?°  T¡  ÚlX<¡m«  «3 

de  noche  sus  cf.ii/c     1      ,,      sa*    cruzemos   de  día n» 
ftj  pudieron  com^ir,  , ^  y  9'»ndo  «¡no 

__  *   los  dogmas,  y  Minó. 
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19 
tros  tíe  la  Fee,  al  irritarse  cotila  su  Esposa  la  Igle- 
sia: cuyo  explendor  los  ofusca,  los  d.sgusta  su  auto^ 
ruad,    los    hieren  sus   dignidades    repugnándoles    sus 
rentas,  sus  progresos,   y   sus  triunfos,  hasta  sus   m.s- 
mos  Ministros  y  sus  Santas   Ceremonias,  se  abran  pa- 
so á  la  Anarquía  mas  funesta,   á  la  mas  horrible  re- 
velion,  que  armando  indefectiblemente  los  lazos  de  su 
ruina,  llegase  á  ser  sabrosa    presa  de  su    enemiga  la 
Francia  ¡Pero  hay!    Que  amando  el  Señor  con  extre- 
mo á  nuesttf  España,   mira,   y  se^compadece   de  su 
estado,   y  hice  al  punto,  que   el  Ruso,  el  Austríaco, 
el  Prusiano,  el  Sueco,  Naciones  antes    aliadas   de  las 
Galias,    y  én  mucha    parte  enemigas  del  Ghnstianis- 
ído,  se  junten  todas,    para  echar  por  tierra  al  Sobe- 
rano Coloso  de  la  Europa    y    transponerlo    hasta  el 
Helva    en  el  mar  de  Hetruria:  á   este  digo,     que  s¿ 
«loriaba  ser  el  geni»  de  la  Victoria,  porque  tocando 
¿otv.umi  mano  k  Da*zick,  pensaba  llegar  con  la  otra 
hasta   la  opulenta  Gades;   mientras  qué  nuestro  jovett 
Fernando  marcha   ufano    a  aquel,   a   aquel  Trono  en 
el  que  el  amor  de  un  Dios  lo  ha  colocado,   y  sos- 
tenido  para  regir,  y  governar,    a  una  Nación,    cuya 
felicidad   hallándose  vinculada     en  su   Re  y  nado   fuese 
por  lo  mismo  un   don     precioso,  con  que    el  Senoí 
la  manifestase  su  cariño. 

SEGUNDA  PARTE. 

JL  O  soy  dixo  el  Señor,    quien    hizo  la   tierra  con 

todos  los  hombres  y  animales.  (39)  En  virtud  de  es-; 

9  tjS 

{¿9j   Psalm.    32.    4-        »       m  ~ 
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aunque  todos  Jos  hnmhr^    •  5    .     °  de  su  amor.  v 

d'g'osa  economía  sus  dones     X     «C°a   una    *** 
«Oü  es  constante,  2L    °  S    y  benefic,osi  con   todo 

»%^Ks^rf ciertos  Pue- 

Pntre  tantas  como '  se  Effg  yp nNac,°nes  inaladas. 
migmfsobre,  el  globo    ri.   ,  Io>*«>P<*   muy 

^eblo  de  Jas  probas  í>  ^*»*1  «  el 
4  aprecio  con  X  D £ ?  1 d.  eSC0^,d^  ^J  favonto  en 
*  entre    %$¡£?¿Z*  ro,^o,  hasta  condcl 

[40  como  una  ^SÜSSSSSTT  *?<**** 
los  suyos;   pero  sin  ni    •  eva  a  «* '«faoie  *ft. 

§ñ  ^pitaJ  nPadr:eVqufTrníendíeSeeSte  favo" 
Por  Jas  montañas,  que  l¿  « 2¡S  Ve"3"6  ****** 
W.¿*  fuera  para  Tfe„d,H "^  d  Señor  ^  *odea 
¿"tud  de  aquePl  pacto  í3f0¿CUSt°d,aria  **  eá- 
bfado  con  éí-  narmc  soiemne,  q„e  habia  ...    J¿ 

—rosa  ásssr.rM  Abraham>  J* 

-  — ___  ricordia. 


(40)  Psalm.    „o 

(41)  Osee   1.    J" 

m  p-aia,.  m 

C43)    Geni?;.    17, 
m  Exod.    15. 
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ricordia,  y  del  mayor  pecado,    que    aquel   pudo  co* 
meter,  sobre  el  resto  de    las  gentes,    formó  de  ellas 
un  aprisco,  cuya  duración  será  la  de  los  siglos.  Mas 
entre  estas  grandes     porciones   de   un    todo  tan    her- 
moso, y  admirable,  España  há  sido  sin  controversia, 
una  de   las  que  han  merecido     a  Dios  un    particular 
cariño,   por  su  adesion    constante  a   la  Religión    Ca- 
tólica, desde  .  los   felices  días   del  piadoso    Recaredo; 
cuyas  huellas  siguierou  después  con  firmeza  todos  los 
Reyes,  que  #á   contado;   pues  nutridos  con  la  fee  de 
sus  mayores  la  han    abrazado  en    los  Concilios,    la 
han  protexido  con  las   armas,  la  han  mantenido  pu- 
ra en  un  Tribunal  de  su    nombre,  y  la  han  propa- 
gado felizmente    por  espacios    dilatados.     En   prueba 
de  lo  que  digo,    no    es   necesario  detenerme    en  las 
gracias  particulares  y  extraordinarios  favores  con  que 
el  Cielo  la  há  enriquecido   en  los  anteriores  tiempos; 
quando  en   el   presen»  tenemos  las  mas   garante,    y 
decisiva;  pues  no  habiendo  permitido,   que  se  apode- 
rasen los  malos    de  la  herencia  de    los  Justos;    para 
au ventar  enteramente  el  partido  de  la  iniquidad  que 
se   quería  introducir,  restituyó   a  su  Trono  a  nuestro 
Monarca  Fernando,  paraque    fixando  sus  miras  sobre 
la  Religión,    y  el  Estado,    hiciese  feliz    á  esta  Na- 
ción, Vamos  por  partes. 

Siempre  ha  sido  el  ocaso  de  las  mas  florecien- 
tes Monarquías  la  diversidad  de  dogmas;  como  los 
diversos  sentimientos  hacen  divididos  les  ánimos,  abren 
con  esto  un  espacioso  camino,  para  sacudir  el  yugo 
del  dominio,  pues  reglando  por  su  capricho»  las  ver- 
dades de*la  fee,  cada  uno  quiere  apropiarse  los  fúeróf 

•  de 


de  la  Magesiad,  restando  de  esto  m«  t¡m(os  Re 
m  como  son  les  del.rames:  El  grande  í£  r° 
mano  subs.su™  „asla  el    dja>    ¿J  j3  fue^"^R- 

há  descendido  LS  o    i,     '°  <!"e  Iüra  a  la  <.»» 

Iglesia  fundada   par    tos  gestóle*  ?J2S5!r         ? 

W«   -Reacia,    y  '¿     ^r^ 

M»**ti«4«ti»U  corona.de  nna>  á  otra  cabeza  c£ 
adiarse  en  alguna.    Pem  siri  ^  de  nL!it   ¿Vn 
na:   no  logró  esta  su  quietud,  y  ,„  ESaiESÍ 
depuestas  ias    5ettas  ¿    l0SVr)fll!       S     hasta  que 

g»ta  gecesvmto  xeusa  ,er  Monarca  da  loV¿)do 

^  Jir  q,K  abJUiaSen  s^— dades  impas    He! 

£  de  Carlas  V     *'gH"    mmna-   La  «""»<>  tnufado- 

¿rao  dieta  h    V  °,da5  Ja5  ******  de  *****    en  la 
«rao- dieta  de  Vorrnes,   PQ  qu.ere  ser  ei  arbitro   d"  la 

1  .      verda- 


•    (45)   2. >aMlí¿,'34;~^"^w~-w^«-ia 
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verdadera  creencia  sin  mostrarse  defensor  de  sus  dog- 
mas.  Hechos   luminosos,   que  nada  dexan  que   dudar 
sobre  la  felicidad   de   los  Reynos,    quando    se  hallan 
cimentados  sobre  la  Religión,  sobre  la   Rehgion  ver- 

£%m  seria  pues  en  vista  de  esto,  de  la  Cató- 
lica España,  sise  llegase  en  ella  á  adoptar  ese  Atheis, 
nio  destructor  que  precede  a  la  disolución  de  los  Y  m- 
perios?  ¿Qual  debería  ser    su  suerte  si  por  ella  un- 
punemente  ^rriese  ese  torrente   impetuoso  de  una  h- 
bertad  mal  entendida,  que  queriendo  otusca*  la  ver- 
dad de  nuestros  dogmas,   no  se  avergüenza  decir  poc 
voca  de  los  Espíritus  fuertes  de  nuestro  presente  si- 
glo, que  bien  se   puede  pecar   de  todos   modos;  por. 
que  no  hay  castigo  de    infierno?   ¡Cielos  Santos!  Si- 
endo la  impiedad    el  ultimo  azote    de  las    Naciones 
corrompidas;   Españ»  se    vería  precipitada    hasta  lo 
sumo,  como  la  Señor*  Universal  del  mundo,  la  gran- 
de   y  faustuosa    Roma  quando    la  seda  de    Epicuro 
corrompió  el  corazón    y   el  alma  de  todos  los  Cu*, 
dadanos.  Pero  no;  porque  viniendo  Fernando,  ese  Mo- 
narca piadoso,  florecerá  por  su  medio,  tnuníara,  vi- 
virá ¿Podréis  dudarlo,  Señores,  k  vista  de  su  piedad 
muy  notoria?  ¿  No  son  acaso  los  frutos  de  esta  im- 
portante virtud,  que  calificó  Justiniano  por  el  carác- 
ter de  los  Reyes,  (46)  aquel  perseverar,  como  se  ve 
en  muchos  Templos  de    España  algunas  horas  ente* 
ras  al   pie  de  los  altares,  apacentando,  de  Santas  me* 
dilaciones    su  hambriento    espíritu?  ¿Aquel  llorar  en 
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(46)  Nov.  justin.  Col.  7g 
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su  prisión,  y  fuera  de  ella  con  amarguísimas  Ingrimas 
los  crueles   tormentos  del  Redentor?  ¿Aquella  prolixa 
tarea  de  devociones?   ¿Aquellos  continuos  pensamien- 
tos, que  lo  ocupan   de  la  incomprehensible  eternidad? 
¿Aquel   asistir  en  la  presencia    de  las    aras  con    una 
ternura  tan  editicativa,  y  devota?  ¿Aquel  prevenir  sus 
acciones  cada  dia  por   medio  de  la  Oración?  ¿Aquel 
mirar  con  el  mejor     tratamiento  á  los  Ministros  del 
Santuario?  ¿Mas  que  nos   dicen  por  ventura  aquellos 
primeros  Decretos  a  su   ingreso    en   nuq^ra  España, 
y  que  todo  el  Mundo  sabe?    ¡Hay!   Eüos  solos  bas- 
tarían  par  a  que  ocupase  un  lugar  muy  distinguido  en- 
tre  los  Teodosios,  los  Clodoveos   y   Pipínos:  entre  los 
Ramiros,  los  Alfonsos,  y   Füipos,  y  entre  otros  Re-. 
yes  de  su   nombre,   principalmente  el  Tercero..    Glo?- 
riese,  pues*  España  en  la  venida  a  su  Tronío,  y  mw 
relé,  como  una  señal    menos  equivoca  del  amor  de 
aquel  Dios  a   quien    adora;    pirque  Fernando    sabrá 
mantener  los  derechos  de  la  Santa  Religión,  que  pío- 
tesamos*  única  entre  rodas,    que  puede    salvar   a  los 
Pueblos    En  su  Reynado    no  se  echarán    de  menos 
un  Honono*  que  implore  cou  grande  fee  las  oracio- 
nes de  la  Iglesia  en  su    Cabeza  Visible  el  Pontífice 
Romano:  Un  Sabia   Valentiniano,  que  haga  valer  t« 
dignidad  del  Orden  Sacerdotal,  según  lo   establecida 
por  los  Cañones   Sagrados;   En  sus  dias  se  sostendrá 
la  grandeza  de   su  corona,   no  con  el  estruendo  del 
Cañón;  sino  ton  la  dulzura  y  suavidad  de   las  vir- 
tudes,  aquellas,  que  aconsejaba  Marco  Aurelio,  á  su 
hijo  C<jtnodo,  según  el  Illmo.  Guevara.  (+7)  Ynsea- 
#  •         sible 


(47)   Guevar.   Hist^i2. 


sible  k  las  alabanzas  lisongeras  de  los  hombres,  uó 
ceguirá  corno  el  indiscreto  Roboán  los  dictámenes  xie 
los  Jóvenes  impetuosos,  imprudentes,  é  inconsidera- 
dos; (48)  por  quanto  la  misericordia,  y  la  justicia 
se  hallarán  entre  sus  manos,  y  se  abrazaran  mutua- 
mente; (+9)  pero  sin  olvidarse  tampoco  de  cumplir 
al  mismo  tiempo  con  los  Oficios  de  un  Principe,  que 
vela  sobre  los  intereses  del  Estado. 

No  hay  que  negarlo:  exerciíado  el  Señor  Dotí 
Fernando  j3P  en  el  estudio  de  los  Padres  de  la  Igle- 
sia, é  instruido  por  San  Agustín,  (50)  que  los  Re- 
yes no  han  nacido  para  si;  sino  para  los  hombres, 
que  goviernan;  y  que  el  bien  temporal,  y  espiritual 
de  estos  debe  ocupar  su  atención;  no  se  detendrá  ua 
momento  en  disponer  como  David  para  ponerse  de 
acuer4o  con  los  Sacerdotes,  y  los  Ancianos  del  Pue- 
blo, con  ¡el  objeto  te  arreglar  el  concertado  plan  de 
operaciones,  y  á  fin  ti e  conservar  la  Nación  SanU 
en  su  decoro,  y  grandeza.  Sus  conatos  en  tan  res- 
petable Congreso  serán  la  paz,  y  tranquilidad  de  sus 
Dominios;  aquella  paz,  don  el  mas  gracioso  del  Cie- 
lo, y  el  mas  útil  que  puede  poseerse  en  la  tierra, 
(5  1)  Dando  muerte  si  conviene,  6  desterrando  a  imi- 
tación de  los  Atenienses,  á  los  que  como  Alcibiades 
fomentasen  las  discordias;   pero  honrando    á  exemplo 
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(48)    Psalm.    S4.    M.  * 

(49)  .?  r^&  "•  i2-  rvV;,.; 

(50)  Aagust    lib.    19.    de  Civit.  Dei. 

(51)  Tak  est  domum  pacis  ut  in  rebus  creatis^nihil  gr^- 
tiosus  soleat  audiri,  nihil  delectabilius  coneupisci,  nihil  uU- 
lius  possideri.   S.    August?  lib.    19.   d*   Civit.    Dei. 


$6 
de  los  Romanos  con  el  titulo  de  máximos  h  los  que 
como  ios  Fabios,  y  Valerios  ocurriesen  oportunamen- 
te a  unir  los  ánimos  divididos  de  sus  amados  Vasa* 
líos,  (52)  hasta  conseguir  ver  a  todos  los  colocados 
sobre  la  hermosura  de  la  quietud,  sobre  los  Tabei> 
naculos  de  la  confianza,  y  sobre  la  rica  opulencia. 
(53)  Pero  para  asegurarla  mas,  y  mas,  cuidará  tam* 
bien  de  reformar  como  Nebemias  k  su  ingreso  en 
Jerusaíen  los  abusos,  que  se  hubieren  introducido  ea 
ei  Govierno»  ($+)■  Levantará  como  estefSabio  Judio 
sobre  las  ruinas  de  su  Nación  inexpugnables  tortifiv 
eaciones  contra  las  sorpresas  de  sus  enemigos»  y  som- 
bre todo  dispondrá  unas  impenetrables  barreras  a  la 
Fiancia  para  precaverse  de  ella  en  todos  tiempos,  y 
no  percibir  jamas  su  aire  contagioso,  y  corrompida 
Asi  mismo  cubrirá  los  Puertos*  las  Costas,  y  los  nía* 
íes  de  unos  arsenales,  de  uno#  muelles,  y  Navios, 
Que  infundan  terror  h  las  PotUicias  ribales^  Dará  bu- 
en orden  a  las  fuerzas  marítimas,  y  terrestres;  Hará 
renacer,  sin  condenar  por  eso  el  Celibato,  la  pobla- 
ción menoscabada:  Hermoseará  las  Ciudades  como 
Octabio:  Cuidará  dei  Comercio,  de  la  agricultura  y 
las  artes*  Y  persuadido  de  que  el  cultivo  de  las  le- 
tras trahe  innumerables  beneficios  al  Estado,  y  que 
rodea  de  gloria  el  Trono  de  los  Monarcas,  animará 
los  talentos  de  sus  Vasallos,  como  los  Augustos  To- 
lómeos*  y  Alfonsos  quartos  de  Castilla,  reparando  los 
Colegios    y  Seminarios   antiguos,  y  levantando  otros 

nne- 
m 
^2)   Plut    m    vic    Ponp*  * 

153)  kai*   32.  2?* 

(S4>   Esd.  3.    4*      ^  ^      # 
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nuevos.   En  estas  casas  eligirá,    como  el  Emperador 
Antonio,  personas  sabias    que  lo  ayuden  en  los  ne- 
gocios  pesados  de  su   govierno,  y  con  ellos  formará 
por  ultimo  un  Digesto  sin  el  despotismo  de  los  Asi- 
dos, sin  las  perplexidades,  y   escrúpulo  de  los  Egip- 
cios, sin   la  severidad   de  Cartago,  sin  la  inconstancia 
de  los  Atenienses,  y  sin  la    entereza    de  la    antigua 
Roma.  No:  no  son  estas    ideas    de  una    imaginación 
festiva,  alegre,  y  retozona,  que  quiere   divertirse,  y 
divertir  con  pinturas    agradables:  No;    Los   naturales 
talentos  de  nuestro  Sabio  Monarca  Fernando   ocupa- 
dos,   utilmente     en    los  libros    Santos,    en    la    his* 
toria,    y    en    aquel  precioso  quademo  del  desenga- 
ño, y   la  experiencia,    que  presentando  de  vulto  las 
mismas  cosas,  fixa  con  tenacidad  sus  especies,  le  han 
dado  á  conocer,  lo  que   basta,  y   lo  que  sobra  pa- 
ra llenar  los  debere^de  un    Principe  en  lo  político. 
Si  esto  es  asi:  V#a  Fernando  7  ?  y  viva  en  el 
Trono  brillante  de  ambas  Españas;  puesto  que  el  amor 
de  un  Dios  lo  ha  colocado  y  sostenido  en  este  So- 
lio; a  pesar  de  un  engreído    favorito,  que   mil  veces 
maquinó  contra  su  Quisto,  y  su   Principe,  (55)  pa- 
raque  no  subiese  de  la  altura  de  aquel  Trono;   y  a 
pesar  también  de  un  Sobervio  Usurpador,  que  lo  qui- 
so derribar,  captivandolo  en  su  Reyno,  donde  Dios 
lo  conservó,  y  ocupando  sus  Estados  con   la  fuerza 
decantada  de  sus  Tropas,  contra  las  que  al  fin  pre- 
valecieron la  fidelidad,  el  denuedo,  y  «1  valor  délos 
buenos  Españoles.  Viva,  pues,    en  los  tiernos  Cora- 
as    zones 


zones  de  sus  amantes  Vasallos;  y  Viva  en  los  fastos 
de  su  Nación,  de  la  Nación  Española,  que  amándo- 
la Dios  con  ternura  se  lo  dio,  paraque  sosteniendo 
con  su  piedad,  y  política  la  Religión,  y  el  Estado, 
logre  en  estos  ambas  prosperidades,  la  temporal,  y 
la  eterna. 

Y  vosotros  hijos  de  los  hombres,  rebelados  hi- 
jos de  este  Reyno  ¿hasta  quando  os  habéis  de  dexar 
arrastrar  de  la  pasión  que  os  domina;?  (50)  En  vanó 
Os  deleitáis  en  formar  vanos  proyectos  •ontra  el  Ce- 
tro de  Fernando,  que  no  sin  causa  lleva  señida  la 
Espada.  (57)  Besadla;  humillados  prontamente,  sino 
queréis  sentir  en  vuestros  cuellos  lo  cortante  de  sus 
filos.  ¿Presistireis  aun  en  vuestra  loca  independencia? 
¿Pero  quien  mejor  que  vosotros  há  tocado  tan  de 
cerca  lo  tenue  de  vuestros  caudales?  ¿Donde  están 
los  Comercios?  ¿Donde  los  trftcs  y  navegaciones? 
¿Acia  que  parte  son  vuestras  Conquistas?  ¿Quaies  son 
ios  famosos  Capitanes  que  han  de  governar  vuestras 
huestes?  ¿Como  se  llama  el  Punto  en  que  dan  fon- 
tío  vuestras  armadas  para  guardar  vuestras  Costas? 
¿En  que  campañas  se  apacientan  Jos  briosos  ginetes 
de  que  habéis  de  formar  vuestros  batallones?  ¿Qua- 
les  son  entre  vosotros  los  industriosos  Yngeueros, 
que  han  de  delinear  vuestros  fuertes?  ¿No  respon- 
déis? Luego  tenéis  conocida  vuestra  iniqua  empresa. 
Oídme  pues;  y  á  mi  principalmente,  que  como  cria- 
do, y  educacfb  en  vuestro  suelo,  os  miro  con  ter- 
nura, 

¿— • — ~ _ • 

w(56)    Psalm.    4.    3. 
(57)   Román.    13.^.  # 
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nura,  y  deseo  vuestro  provecho.  (D)  Reconoced  con 
los  Tertulianos,  y  Justinos  en  sus  apologías  de  la  Re- 
ligión Christíana,  la  obligación  de  obedecer  a  ter. 
nando.   El  es  aquel    Rey,    que  jurasteis:    no  quiero 

deciros  mas. 

Y   tu  venturosa  America  celebra  enhorabuena  el 

feliz  regresó  de'  Fernando  al  Trono  de  ambas  Espa- 
ñai   Tu   principalmente  Nobilísima  Ciudad  de  Oaxa- 
ca,  que   taotas  pruebas  has  dado   en  todos  tiempos  de 
tu   fidelidad  &  respeto  á  los  Monarcas  Españoles.  (E) 
Templo  Santo,   habitación"  del  jEtenio,   tu  eres  testi- 
go  de  Jo  que  digo,  y  lo  eres   tamban  ahora   délos 
obsequios,  que   están   rindiendo  a  Fernando  en  su  So- 
lio  ese  Cabildo   Venerable,  de  quien,  aunque  sin  mé- 
rito soy   miembro:  esos  Sabios  Eclesiásticos,  de  quie- 
nes  estoy  constituido  su  Cabeza:  ese  respetable   Gefe 
político,  y   militar,  ¿>n  su  Ilustre  Ayuntamiento:  esos 
Guerreros   gallardos,    *  valientes,  que  con   sus  armas 
sotienen   sus   derechos:   esos  nobles:  esos  plebeyos  con 
todos  los  habitantes  de  la  victoriosa  Antequera.  Que- 
de gravado  en  tus  piedras    este  dia  para  las  genera- 
ciones futuras,  y  esculpidos    los   nombres  de  los  que 
fueron  el  resorte,  que    desplegaron    aquellos    buenos 
sentimientos. 

Entre  tanto:  D;os  Eterno,  y  Soberano,  recibid 
con  oidos  benignos  las  Oraciones,  que  os  dirigimos 
por  Fernando:  No  ceséis  de  derramar  sobre  su  Per- 
sona los  inagotables  tesoros  de  vuestro,  amor:  Perci- 
ban todos  las  dulzuras  de  la  paz,  y  los  frutos  de  la 
justicia  de  este  Principe,  que' ya  goviexna  spbre  las 
altas    mcMtañas,    y    sobre    las     Colinias    de    Israefc 

#  (58) 
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(98)  Sea  su  venida  al  Trpno  como  la  lluvia  que 
riega  un  prado  ameno,  y  como  uo  roció,  que  cae 
sobre  una  tierra  sedienta  por  mucho  (tiempo,  (59) 
Viva  dichoso,  y  viva,  como  vos  queréis,  que  vi- 
van los  Reyes,  obedecido,  y  respetado.  (6  o)  Sea 
su  nombre  bendito  con  la  reforma  de  sus  Vasallos: 
Triunfe  en  sus  dias  la  Religión  Católica,  y  perez- 
can sus  enemigos,  paraque  seamos  felices  ea  el 
tiempo,   y  en  la  eternidad* 


ASI  SEA, 


. 
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(58)  Psftm.   71.    3. 
^59)   P>alm.   71.    6. 
(fio)  P-uman,    j?.   j. 


ADVERTENCIA. 

Se  omite  el  citar  los  documentos,  que  acreditan  Io$ 
hechos  de  nuestro  amado  Monarca,  por  ser  muy  pú- 
blicos, y  hallarse  en  manos  de  todos. 

NOTAS. 

i* 
(A)  No  se  puede   ponderar    el  Concurso  tan  lucido^ 
y  nunierosOj§que  se  dexó   ver  en   la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral, solemnizando  esta  función. 
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(B)  El  Sor.  Chantre  de  esta  Sta.  Iglesia  Dr.  D.  Ig- 
nacio Mariano  de  Vasconcelos  en  la  Oración  erudita* 
que  con  universal  aplauso  pronunció  scbre  el  mismo 
asunto  el  5  de  Febiero  del  corriente  año  en  la  Ma- 
triz de  esta  Ciudad,  p  con  la  que  llenó,  sin  duda, 
los  nobles  y  buenos  sentimientos  de  todo  el  Venera- 
ble Clero  de  Oaxaca,  y  de  toda  su  Diócesis,  con  es* 
pecialidad  los  de  los  SS.  Curas,  á  cuyo  ínfl  xo  se 
debió  lo  grave  y  solemne  de  las  funciones,  que  yá 
quedan  anunciadas  en  un  impreso,  que  recientemente 
se  há  publicado. 

3a. 

(C)  Como  vino  el  Orador  muy  Joven  de  España  á 
este  Reyno,  é  hizo  en  él  toda  su  carrera  literaria;  y 
Eclesiástica,  se  confiesa  apasionado  á  fc>dos  los  ade- 
lantos, y  progresos  de  la  America;  pero  abomina  por 
lo  mismo  la  fea  conducta  de  una  corrompa  por- 
ción de  $%$  Patricios  que  con  la  idea  de   una  feluida# 

•  E  ima- 


imaginaria  han  vulnerado  los  derechos  mas  sagrados, 
y  sin  poder  realizar  jamas  sus  proyectos  deprabados, 
han  arruinado  este  suelo  tan  dichoso*  y  envidiable  fcit 
otros  tiempos. 

4a. 
(D)  Aun  quando  la  Ciudad  de  Aritequera  no  tuvie- 
se la  gloria  de  haberse  entregado  gustosa*  y  sin  vio- 
lencia al  dominio  de  la  Corona  de   España,  y  de  ha- 
ber sido  el  abrigo,  quartel,  amparo  y  defensa  del  in* 
victo  Hernán  Cortes,  quando    en  sus  aprietos  milita- 
res se  vio  obligado  á  retirarse  de  México,  y  sus  con- 
tornos;   y  no  hubiera  suplicado  tampoco  al  Empera- 
dor, el  Sor.  D.   Carlos  V.   que  no  le  diese   otro  Due- 
ño, sino  el  mismo,  en  cuyo  soberano  nombre   habí* 
an  venido  los  Conquistadores   á  este  Reyno;  al  saber 
que  ella    entraba    como  una   parte  principal  en  los 
Estados  de  aquel  inmortal    Her#tí,  en  la  opción  que 
le  dio  este  Monarca  por  prern#y  de  sus  grandes  proe- 
zas, y  señalados  servicios;     y  no    hubiera  alcanzado 
asi  mismo  esta  gracia  con  particulares  Cédulas,  en  las 
que  se  declaró  por  muy   fina  su  lealtad:  Y  aun  qu- 
ando no  conservara  por   ultimo  en  sus  archivos,  tes* 
.  timonios  muy  relevantes  de   su  adhesión  constante  al 
Trono  Español,  y  de  una  obediencia  pronta  a  las  Or- 
denes Rs.  ;  los  develos,   y  las  ansias    por  la    restitu- 
ción de  nuestro  suspirado   Monarca   el   Sor.  D*   Fer- 
nando VIL  k  su  Solio  en    tantas  Rogativas,    y  Ple- 
garias que  convirtió  al  fin  en  una  solemne  acción  de 
gracias  al  Todo  Poderoso^  luego  que  llegó  a  sus  oí- 
dos el  Jiaberse  verificado,  serian  bastantes  para  hacer 
Recomendable  su  fidelidad    inalterable  á  sus*  legítimos 
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Reyes,  a  pesar  de  loa  Revoltosos  del  Reyno,  que  en- 
medio  de  haberla  tomado  y  oprimido  mas  de  -un  aruy- 
jamas  la  pudieron  hacer  de  su  facción,  y  partido. 

5a. 
(E)  Antequera  quiere  decir  la  Grandiosa,  y  la  Vicio*» 
riosa:  titulo  ponposo  que  le  dieron  sus  Conquistado- 
res, ó  ya  porque  en  su  situación  les  pareció  muy  se-» 
mejante  á  la  noble,  que  España  en  su  Andalucía  ce- 
lebra con  el^pismo  nombre;  ó  lo  que  es  muy  vero- 
símil, atendida  su  Ethimologia,  la  dieron  el  nombre 
de  Antequera,  por  haberla  encontrado  tan  victoriosa 
y  .engrandecida  sus  primeros  Conquistadores,  que  en 
lo  que  ahora  ocupa  el  recinto  de  sus  Casas  y  vecin- 
dario, tenia  entonces  su  principal  Presidio  el  Ympe- 
rio  Mexicano,  y  de  donde  en  sus  militares  excursio- 
nes tomaban  los  Emperadores  Mexicanos  sus  socorros, 
asegurando  sus  victori#,  quando  las  huestes  de  An* 
tequera  militaban  obedientes  á  sus  ordenes.  Asi  lo  ase-* 
guran  los  Historiadores  de  este  Reyno. 
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gistral  de  ella,  en  batimiento  de  gracias  al  Altísima  gft^vS* 
por  la  restauración  á  su  Trono  del  Señor  Don  Fer-  ¡v\5^3s 
nando  séptimo  que  Dios  guarde,  en  el  que >  no >  solo  no  ha* 
lio  cosa  alguna  contra  nuestra  santa  fe,  y  buenas  cos- 
tumbres, sino  que  admiro  en  el  la  singular  erudición 
del  Orador,  su  grande  inteligencia  en  las  sagradas  le* 
tras,  la  gran  propriedad  con  que  aplica  sus  testos  pa- 
ra -.probar  el  asunto  que  se  ha  propuesto',  la  verdad  y 
claridad  de  sus  razones,  y  su  prudencia  y  sabiduría, 
con  que:  sin  lastimar  d  nadie,  nos  hace  v^r  á  todos  la 
obediencia  y  subordinación  can  que  debemos  obedecer,  y 
sugetarnos  a  nuestro  Católico  y  amado  Señor  Don  Fer- 
nando séptimo^  como  Rey  que  el  S mor  ha  dado  á  su 
predilecta  Nación  Española,  y  de  quien  solo  tiene  el 
poder  y  el  fmperio,  por  ser  solo  Dios  por  quien  los 
Reyes  reinan,  en  cuyo  nembre  egercen  la  justicia,  y 
con  cuya  soberana  autoridad  fot  w§n  las  leyes  para  go* 
vernar,  sus  pueblos.  En  una  palabra  prueba  con  soli- 
dez qm  envano  se  cansarán  los  enemigos  de  un  Rey 
tan  justo  en  perseguirle;  porque  el  Altísimo  que  tantas 
muestras  ha  dado  del  singular  amor  con  que  le  ama  le 
guardar á,  y  amparará,  y  defendiéndole  de  todos  sus  ene- 
migos, afianzará  con  sU  brazo  poderoso  el  R<yno  de 
nuestro  amado  Señor  Don  Femando  sobre  las  ruinas 
de  todos  ellos ,  poniéndolos  á  todos  bajo  de  sus  pies.  Por 
lo  que  soy  de  parecer,  salvo  meliori>  que  puede  V.  5.  T. 
dar  su  licencia  para  que  se  de  á  la.  Imprenta.  Convento 
de  N.  P.  Sto.  Qomingo  de  Guatemala  Sept,  iS  de  iSJ  5. 

JFr*  Anselmo  Qrti%. 
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